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Las técnicas de Kriya Yoga son el contenedor; la Verdad, el contenido. Transciende las técnicas para dar con la 
Verdad. 
 
La Verdad empieza siendo consciente, en una pasividad total, de los caminos de ego, de la entidad subjetiva. 
La Consciencia pasivamente no selectiva —es decir: en absoluta ecuanimidad— conduce a la vacuidad. La 
vacuidad es totalidad, santidad. 
 
La vacuidad supone la liberación de los contenidos de la conciencia separativa, de la mente. Los principales 
contenidos de la mente son el miedo y la codicia. 
 
El miedo, en términos más sofisticados, es llamado aprensión, agresividad, ansiedad, antagonismo, inseguridad, 
inhibición, estrés, tensión etc. 
 
Y la avaricia, en palabras aceptables, es conocida como ambición, anticipación, expectativas, esperanzas y 
aspiraciones. 
 
Todas las religiones, sectas y cultos se alimentan de promover y perpetuar tus miedos y codicias, incluso bajo el 
pretexto de la espiritualidad. 
 
No hay esperanza. Pero eso no es una situación desesperada. Es un despertar. Cuando la codicia y el miedo 
empiezan a desaparecer surge una extraordinaria acumulación de energía y euforia. 
 
La iniciación al Kriya Yoga no es sólo un aprendizaje de técnicas. Sólo los perros son adiestrados.  
 
Los seres humanos son educados y se les permite que su comprensión madure. “Educación” no significa 
“acumulación de información y adquisición de conocimientos prestados”. Tampoco alardear de embellecidos 
apostrofes tras tu nombre. La “gente espiritual” que no posee esos “títulos” procedentes de reconocidas 
instituciones, para camuflar su ignorancia y complejo de inferioridad los adquiere falsificados de dudosas 
fuentes estampándolos tras su nombre en letras bien grandes.  
 
Cuando la educación es sólo acumular intelectualmente sin una inteligencia despierta, entonces el estúpido sin 
educación se convierte en un estúpido educado, ¡pero la estupidez permanece!  
 
No degeneres tu sabiduría en conocimientos, los conocimientos en información y la información en 
información contaminada. 
 
No conviertas al Sat-Gurú, un santo proceso, en una mezquina personalidad buscando tu rápido consuelo. El 
proceso puede suceder en tu ser, si te desprendes de la importancia de tus conceptos, inmundicias, astucias y 
cálculos. ¡El Sat-Gurú representa la conversión!  No de una religión a otra, no de un culto a otro, sino de la 
esclavitud a la bendición, de la miseria a lo más Sagrado, de la crueldad a la compasión.  
 
Desaprende para aprender. Mantente en la disciplina del discipulado. ¡Entonces uno y otro —preceptor y 
participante— desaparecerán! 
 

 
Namo Narayama 

¡Entrégate a la Inteligencia! 


